
ORACIÓN



Llamados a 
una misión
Si me miro a mí…

“¿Y quién soy yo para presentarme al 
faraón y sacar de Egipto a los 

israelitas?” (Ex.3, 11)

“¡Ay, Señor! ¡Yo soy muy joven y no sé 
hablar!” (Jer.1, 6)



Llamados a 
una misión
Si te escucho a ti: 

“NO TEMAS, YO ESTOY CONTIGO”

“Aquí estoy, Señor, para hacer tu 
voluntad” 

(Sal. 39)



ME VOLVERÉ A TI

“Me volveré a ti, mi Señor, 

y sólo en ti apoyaré, 

descansaré mi vida.”



Recorremos caminos
para crecer

“Después de lavarles los pies, Jesús volvió a ponerse 
el manto, se sentó de nuevo a la mesa y les dijo:

–¿Entendéis lo que os he hecho? Vosotros me llamáis 
Maestro y Señor, y tenéis razón porque lo soy. Pues si 
yo, el Maestro y Señor, os he lavado los pies, también 
vosotros debéis lavaros los pies unos a otros. Os he 
dado un ejemplo para que vosotros hagáis lo mismo 
que yo os he hecho. Os aseguro que ningún sirviente 
es más que su señor y ningún enviado es más que el 
que lo envía. Dichosos vosotros, si entendéis estas 
cosas y las ponéis en práctica.” (Jn 13, 12-19)



Donde Tú quieras (Brotes de olivo)

Donde Tú quieras quiero vivir.
Cuando Tú quieras, como tú quieras.

A tu manera, con alegría,
como tu hiciste 

sembrar mi vida.
Como Tú quieras, 

donde Tú quieras.
Sin traducirte fiel y sencillo.

Dispuesto siempre como tu hijo.
Como Tú quieras, donde Tú quieras.



Caminando, 
se hace camino
“Creyó lo que Jesús le había dicho, 

y se puso en camino” (Jn 4, 51)

Practicando, 
se aprende a liderar



Envíame (Brotes de olivo)

¡Qué bello es anunciar sobre los montes tu 
palabra!
Gritar entre las gentes que es posible tu 
evangelio.
Ser carta de Dios que escriba cada día
que todos hemos de ser tu gran familia.

Envíame, envíame, tu paz y tu alegría.
Envíame, envíame, tu impulso y tu esperanza.
Que siembre tu semilla en medio del dolor
y la violencia que deshace las sonrisas.



Envíame (Brotes de olivo)

Hoy siento que mi amor 
no ha de quedarse sólo en mi.
Siento que, de no darse, 
se pudriría en mis entrañas.
Hoy quiero cantar, gritar en cielo y tierra
que siento en mi pobreza una gran fuerza.

Envíame, envíame, tu paz y tu alegría.
Envíame, envíame, tu impulso y tu esperanza.
Que siembre tu semilla en medio del dolor
y la violencia que deshace las sonrisas.
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